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E S P A Ñ A . 

Por i'iltima vez vamos á ocuparnos del discurso del señor 

Donoso , que no hemos querido dejar correr sin algún cor rec ­

tivo , porque sus doctrinas, à mas de la elocuencia con que son 

espresadas , emanan de unos de los labios mas autorizados del 

congreso. Y pues el S r . Donoso gusta de levantar las cuestio­

nes hablando metafísica, metafísica hablaremos también nos­

otros por nuestra parte. 

Ello es indudable que cuando Bentham trajo al mundo el prin­

cipio utilitario en las l e y e s , cuando declaró Helvecio que 

la moral no tiene otro fundamento que el ínteres de cada 

u n o , cuando proclamó Fourrier el desarrollo indefinido de 
ias pasiones, como sistema de armonía, cl cristianismo, 

desconocido en los dogmas eternos de jus t i c ia , profanado 

en la mora l , abiertamente contradicho en sus medios dc di­

rección y de gobierno, dejó de presidir , en mal hora 

para muchos , á los progresos de la civilización y del si­

glo. Con el sistema utililario comenzó á desaparecer el cri­

terium de la conciencia pública, se eclipsó la razón universal 

que venia corriendo de siglo en s ig lo , de nación en nación, 

sucediéndose de padres á hijos por la tradicion y la historia: 

el interés , como fundamento de la mora l , sublevando el de 

los unos contra el de los otros , abrió camino á la ley del mas 

fuerte : el Ubre desarrollo de las pasiones y de los deseos, en­

cendiendo la ira de los pobres contra los ricos , comenzó con 

mover el socialismo , y acabó por engendrar el comunismo. 

Por eso vinieron los dias de junio eu Francia ; por eso la anar­

quía se derramó al propio t i empo, mas ó menos . en tantos 

corazones y en tantas inteligencias. 

Y si es cierto ([ue llevadas al estremo esas funestas teorías 

se ha roto ya el regulador religioso de los fuertes y los dé­

biles , qne pone la libertad entre los que mandan y los que 

obedecen, uo teniendo punto de partida á que referirse las 

opiniones encontradas de la inteligencia, tomando cada uno 

de por sí la evidencia propia que enseñó Descartes por guia 
única de su conducta, vendni el hombre necesariamente á no 

mirar un igual en su semejante ; à no tener en cuenta el de­

recho de cada cua l , ni á respetar otfa cosa que la fuerza : ley 

será de la civilización el combate á muerte de cada uno con­

tra cada uno , de todos contra la sociedad. E l S r . Donoso tiene 

razón : la libertad acabó en tal caso , como acaba todo lo bello, 

todo lo bueno y todo lo jus to . 

Sin atrevernos á asegurar que tales circunstancias hayan 

llegado ya para la humanidad , ó que podia suceder que l le­

gasen , no lo ignorábamos nosotros cuando oímos al S r . Do­

noso esa tremenda frase : nos hemos puesto también en su 
mismo te r reno , y sin embargo no deja de maravillarnos la 

palabra al contemplar las circunstancias en que su señoría l a 

dirigió al congreso. 

Porque si la libertad ha acabado cn manos de la descreen­

cia , á impulsos de esa anarquía que en todas partes se toca, 

la tendencia de oprimir y de elevarse es un delirio de la hu­

manidad entera ; es cierta enfermedad de la civilización que h^ 

de hallarse igualmente en los pueblos que en los gobiernos: r e ­

sultará el mal de haber olvidado á un tiempo eslos y aque­

llos los altos principios del cr is t ianismo, la verdad y la j u s ­

ticia. 

Y no bastarla para que la liberlad se acabase, en el sentido 

del S r . Donoso, que el pueblo solo olvidase sus deberes y sus 

creencias , ó que únicamente el gobierno delinquiese: cual­

quiera de los dos elementos que se librase del mal enunciado 

podria conservar su libertad al otro , y en arrancársela conie-

teria un crimen semejante al de la persona que emplease su ior 

teligencia en espoliar á un pobre deíaínle ; al del médico que 

se sirviese de su ciencia para matar al enfermo postrado. Para 

aplicar , pues, á España las teorías del S r . Donoso, seria preciso 

conceder que , si los reviducipnarios dc marzo y de mayo fal­

taron , no anduvo tampoco muy atinado, consecuente en sus 

obras el gobierno. 

¿Qué e s l o que en tal situación tocaba bacer al hombre de 

estado , al publicista sincero y religioso, al hombre de corazón 

y de instintos humanitarios? 

Restablecer el brillo de los dogmas empañados ; recordar 

esas olvidadas leyes de salvación á los oprimidos y á los opre­

sores ; trabajar en reponer el crilerium perdido , y para ello 

no dejar sin ataque la falta mas mínima en punto á justicia: 

obrando de esta suerte podrían disminuir.se eu algo esas cosas 

mayores de que se nos ba hablado. 

Y ya que el S r . Donoso se levantó á defender á un gobierno, 

suponiendo que ha estado en lucha con el pueblo; ya que acha­

có á sus contrarios la opresión y la violencia para sentenciar 

en favor de los suyos, para declarar que los hombres del po­

der no tienen nada por qué avergonzarse, ni de qué arrepen­

tirse , debió probar que en lodo se habian portado con gene­

rosidad y jus t i c i a , y decir de la libertad, no ya que se acabó, 

sino que estuvo para acabarse , y que la salvaron los csfuerzo.s 

del gabinete. Entonces su señoría hubiera debido poner eu evi­

dencia que el abuso de la dictadura no ha provocado la revo­

lución , como algunos creen ; que para salvar la sociedad fue 

preciso invadir gubernativamente el domicilio, y derramar el 

llanto en mil y seiscientas familias; que la deportación dc tan­

tos infelices era conveniente; que la ilegalidad ha .sido impres­

cindible ; que la dictadura ba traido grande utilidad y ha pro­

ducido bienes palpables. Por ú l t imo, debió decir , no que la 

libertad acabó , sino que la Hbertad la ha conservado el go­

bierno ; que enfermas las masas populares, él conservó la su-

licienle salud y bondad para alejar la tiranía. 

En una paláhra : el S r . Donoso acusó á la sociedad entera 

de un gran cr imen; lo mismo á los gobiernos que á los pueblos, 

lo misnio á los altos que á los bajos , á los grandes que á los pe­

queños. Su anatema comprendía á toda la generación aclual, y 

cuando hizo escepciou en favor de los ministros españoles; 

cuando en medio de acabarse la l iber tad , porque todos son 

malos , dijo que ellos solos eran buenos , debió presentar an­

tes las pruebas palpables de su justicia , y no contentarse con 

afirmar lo que estaba pidiendo demostración. 

Esta era la cuestión práctica y oportuna en aquel caso ; de 

olra suerte, el S r . Donoso, sin quererlo él misnio, con deci; 

únicamente que el gobierno ha obrado asi porque la Mertail 

acabó, ha laijzado su anatema igualmente contra los ministros 

y contra los revolucionarios; su discurso no fue la defensa di' 

nadie, sino el ataque de todos; mejor pudiera l lamársele l a ­

mentación de profeta que oración de un diputado mi'nisteri.al. 

Terminada la cuestión militar que suscitéi la enmienda del 
general jPanítt, ocupó ayer, al senado la cuestión económica 
que eiivolvia la eiimienda dol S r . Collado, dando ocasión á im 
debate nías t ranqui lo , mas parlamentario, y sobre todo mas 
provechoso para el pais. 

El S r . Collado, con la autoridad de su esperieucia mercantil 
y de sus conocimientos económicos, apoyó su enuiieuda en mt 
discurso templado y decoroso en las formas, fuerte y j i e r s u a -

sivo en el fondo; y clamando enérgicamente ] i o r la nivelación 
de los presupuestos, manifcsió que en el estado cn que se ha­
llaban el erario y los pueblos no habia mas que dos caminns 
que seguir : el aumento de los ingresos, ó la dismiiiiicíou de 
los gastos. El señor senador, ( 'ото era de esperar de su buen 
juicio , se inclinaba al segundo camino. ;Vl mismo nos inclina­
mos nosotros, y con nosotros la nación entera. Siu embargo, 
como reconoció el autor de la enmienda, también es posible 
aumentar los ingresos , sin que este auiiieiilo lleve consigo el 
de las contribuciones públicas. La legislación de luluunas, ju i ­
ciosamente niodilicada, podia en su concepto contribuir mit* 
cho á este resultado. ' 

Otros puntos de no menor inleres lijaron la atención del se ­
nador de la minoría. Entre ellos tocó la falta de una buena es­
tadística , el poco celo de las intendencias , dedicadas solo á 
recaudar ; el contrabando que infesta nuestras cos tas , y t e r ­
minó insistiendo en la urgente necesidad de introducir refor­
mas ш el presupuesto de ingresos , economías en el de gas­
tos. • •' • 

Levantóse el sei"»or ministro de hacienda á contestar al d i s ­
curso del S r . Collado. El S r . Mon, cuya fama de orador se 
apoya e n tan justos t í tu los , no nos parece este año el orador 
fácil y clociieiile de otras legislaturas. Tardo de ideas, y torpe 
cn la pronunciación, hay momentos en que ui palabras le 
ocurren para espresar sus pensamientos. Esta trasIbrmaci.OIN 
inesperada nos ha sorprendido mucho , pues no podemos ^e^-
pl icaruos, ni sabemos á qué alrihuir esto decaimiento « r a -
torio. UápidameiUe pasó su señoria , y como quien anda sobré 
el fuego, рот lodos los puntos de alto interés que tocó cn su dis­
curso el señor senador, deteniéndose únicanionter t i i lá 'é i ié í t* 
tion de aranceles, sobre la crtnlfuemas esplicito, pues declaró 
de una manera solemne, qne cualesquiera qne fuesen los proyec­
tos y las mi ras del gobierno con respecto á la iiiodilicacioii de 
aranceles , nunca propoiulria reformas qne perjudicasen á la 
industria nacional, añadiendo que esta seria protegida /irt«íít 
con exaijeracion, y que en lodo caso no s e baria mortilicacion 
alguna sin el concurso dc los cuerpos colcgisladores. En esta 
declaración se cifró lodo el ínteres del debate. Lo demás que, 
dijo el S r . Mon acerca de la imposibilidad de verificar ecotío-i 
mías en las circunstancias presentes , sobre el sistema de pt^é-
supnestos elevados y presupuestos reducidos , y sobre la con­
tradicción eu que incurría el S r . Collado al pedir reliajas por 
un lado , y lamentarse por otro del atraso en que se encontra­
ban los principales ramos de ulilidad pública , podrá ser mny á 
propósito para refular argumenlos fundados ; pero no пой pa­
rece ni muy acertado ni muy consolador. 

El S r . Peña y Ayuayo habló en nombre de la comisión y con 
uu ca lor , que prueba una abnegación completa de los intere-
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Mucho tiempo después de eslas misteriosas palabras, César y Sofia 
seguían aun asidos del brazo. Ni el uno habla dejado el mundo, ni su 
compañera habia querido huir de é l . No habia llegado lodavia el m o ­
mento que en vano César habia querido apresurar. Aquel lenguaje 
enigmático y metafisico no habia hecho en el ánimo de la joven mer i ­
dional la impresión de desagrado que se hubiera podido c ree r . E l e s ­
tado de su corazón no repugnaba bastante á una mujer que habia 
empezado por contarle una historia de desamor, coqueterías y desen­
cantos, Habia sin embargo una diferencia señalada entre ambas e x i s ­
tencias. Seña se hallaba en la primavera de la vida : su compañero 
llegaba á los dias que separan la canícula de la estación declinante. 
í : I desaliento de Sofía era el de la duda: aquel hombre, que habia l o ­
mado irrevocablemente un partido ó aceptado resueltamente un papel, 
partía de convicciones profundas. En el seno de aquel corazón deso­
lado no habia esceplícismo ni misantropía. En el fondo de aqueUa 
conducta misteriosa, no solo aparecía una creencia, sino una inspira­
ción. La fantasía de aquel hombre sin ilusiones tenia imágenes: de sus 
labios fríos salían palabras de fuego , y en sus arranques de amargura 
y desencanto habia un entusiasmo á que no siempre se eleva la pa--
;SÍon. El seductor hipócrila se acusaba con verdad, y sus facciones 
austeras adipiirian toda la animación del sentimiento. En torno de 
aquella existencia que parecia vulgar, reinaba una atmósfera nebulosa 
de misterio: é l parecia querer franquearla sin reserva, y Sofia, que­
riendo penetrarla, solo veía cruzar, como en el seno de una nube c a r ­
gada de electr icidad, inlormes y deslumbrantes resplandores. 

¡Triste y fatal condición de la mujer'. No babia conocido nuestra 
heroína que la compañía de César e ra interesante basta que le di je­
ron que era peligrosa. Pero encontrábale tan poco ajustado al patron 

de sus antiguos amantes , que no le representaba sontímientos ni 
temores de pasión. Por otra parte, aquellas ideas no eran para ella tan 
peregrinas que no recordase como que alguna vez habian pasado por 
su fantasía. Cuando al hablar òésar se habia realzado tanlo la an i ­
mación de sus facciones, parecíale recordar vagamente haberlas visto 
alguna vez , como en confuso ensueño, ó en otro parecido. Habia en 
las inflexiones de su voz un reslo leve de dejo provincial que no le 
era enteramente desconocido. Sus palabras le traían á la memoria 
pensamientos que la habian conmovido profundamente, ó páginas 
que la habian hecho desvelarse en estáticos insomnios. Se c reyó 
con derecho , tanlo como con poder , para particularizar aquella e x i s ­
tencia , para asomar luz al abismo de aciuellas tinieblas. No quiso r e ­
troceder. Afectó creer que aquel hombre habia querido amedrentarla 
con un pavoroso fantasma , y darle á entender que ella quería esfor­
zada arrostrar el miedo, y desvanecer las abultadas apariencias de la 
Vision temerosa. Quiso interesarle con palabras de ternura ; diese el 
aplomo de uua consumada coqueta quo lucha con un hombro de m u n ­
do , y encontró todavía en su imaginación meridional miradas , adema­
nes , acentos y suspiros, que, mas que do desafio, parecían sinceras 
tentativas. A César paree a no quedarle otro qjejor partido que aban­
donarse blandamente á aquel juvenil capricho. Era para él un reposo, 
y conocíase que le había sido familiar aquel ejercicio. Emplazado eu 
aquella liza, volvió á su sencillez y á su ternura; era como el maestro de 
armas que no quiere ofender á su novel adversario; solo que Sofia, a r re ­
batada de un impulso fatal , y acechando á cada inslante el flanco por 
donde sorprender los secretos dc su vida , conseguía hacer sallar de 
un broquel de acero chispas ardiendo que caian sobre un corazón de 
pólvora. .Porque aquel hombre, que di.sertaba con mas fuego con que 
otros seducían, se defendía con mas vehemencia de afectos que otros 
atacaban. Pinlan<lo la desnudez de su corazón , caberna profunda , don­
de solo bandidos habian hecho lumbre, y on la cual no habian quedado 
masque cenizas y nombres escritos en las paredes , parecia que inspi­
raba el deseo de pasar una noche de tempeslad en la guarida de aquel 
antro temeroso. El festín seguía: la música no cesaba : los coros sol ta­
ban de cuando en cuando á bocanadas de armenia palabras de amor 
y de p lacer ; y las respuestas de Césau: eran á veces, como por paren-
tesis ó digresión, ya el triste , ya el ardiente comentario do a(|uellas 
estrofas que seguía, ó que trovaba. Nunca había respirado Soba una 
atmósfera tan cargada , un ambiente tan abrasador : nunca mayor vér­
tigo babia mareado su cabeza. No: aquel hombre no podia ser para 
ella una pasión; pero era un ideal, ideal lanías veces soñado, por tanlo 
tiempo enlre las aéreas apariciones de los ensueños confundido. Toniá-
se por avisada y segura , y dejába.se arrebatar á los ardientes espacios 
de aquella esfera como el aereonauta intrépido, que, seguro de su para-
caldas, no cuenta con que si el globo se incendia pueden prender las 

llamas en su leve barquil la . Era su última n o c h e : las piíertas del gran 
mundo se cerraban para e l l a , cuando se cerraran las de aquel salen. 
Sus pefigros ó sus infortunios, sus ayaoces ó sus compromisos no po­
dian ir demasiado lejos. La resolución irrevocable de su destino le daba 
una confianza absoluta hasta para paladear aijuel indefinible sentimiou-
to que iba apoderándose dc e l la , como del peñasco de la r ibera la 
marea que sube. Todos los hombros que bapian pasado por dolante de 
sus ojos oran un manjar azucarado, ó como una fruta .suave. En este 
habia algo de los licores amargos , de las bebidas esl imulautes , y hubo 
dc llegar un motnenlo en que deseó tener la copa al a lcance de sus 
labios. 

César en esta ocasión tenia que entrar en un rudo combale consigo 
misino, y tomar una aclilud muy violenta respecto á sus mismas i m ­
presiones. Sofia uo habia visto de él mas que la austeridad ó el .desen­
canto; 1 .0 conocía una gran flaqueza de su carácter . .'Vquel hombre, que 
era dueño absoluto de los afectos que nacían en su corazón, no habla 
sabido nunca rcsis l i r á la seducción do un scmlimionlo qué en Olro c o ­
razón adivinara. Circunstancias particulares de su vida habían alejado 
de él por tanlo tiempo esta prueba peligrosa, . que lo parecia fácil a r ­
ros t rar la ; pero al encontrarse (Iciaulc do una situación que no babia 
temido, empezó á sospechar con terror si sus propósitos de virtud ó 
sus apariencias de dureza eran ritra i;osa que la presunción de una 
vanidad menos tirmo que la l'a.-cuiadora seducción a que otras veces 
babia pagado doloroso tríbulo la debilidad de su impresionable c a r á c ­
te r . En combatir esta disposición de su aliiia habia .peli.aros grandes 
para su reposo: pareciólo tal vez ipie ñb había tantos para su impru­
dente compañera en abandonarse á el la. 

Atravesando los salones de aijuel vasto ediCcio, habian llegado á un 
gabinete decorado á la or iental , que conawrán la mayor parle de 
nuestros lectores. Había alli un aire mas u o r o , un arOuia mas suave, 
una luz mas quebrantada, una soledad de si lencio, v unos divanes 
muelles y voluptuosos. Sofia, arrancando el tafetán de su rostro á la 
puerta dé aquel santuario , se pre.sonló.á les ojos de César resplande­
ciente de una hermosura en toda su pureza y eo toda su lozanía. Acaso 
a l a luz del dia hubiera notado enrededor de sus ojos la amoratada 
huella de precoces padecimientos-; pero la agitación do aquella noche, 
V el calor del antifaz, la habian borrado enterainonto, dando á su finí­
sima tez un esmalte abrillantado como el barniz bruñido do un rostro 
de ce ra . Sus ojos grandes y conlelleanl^s va¡i;iban, como en un fluido 
e t é r e o , y al dejarse cae r rendida sobre los blandos coginos , parecia 
una beldad de las historias griegas, abandonada á merced de un rudri 
y atezado corsario. 

Si César, al presuniir que no era ya hombro «le pasiones, hubiera 
dicho que no era hombro de sentidos, hiibiér.ilo desmentido, mas que su 
color bilioso y ' la inflamación de sus o jos , la inflexión de su voz en su 

Biblioteca Nacional de España

http://disminuir.se


s ( S < b j s n pais na ta l , abugó por los de Calalufia y por cl sis-
lema prohibUivo. 

L a enmienda no lleg») á votarse, pnes fue retirada por su au­
t o r , «uyo objeto sin duda estaba satisfecho con la discusión 
«ntablada. 

Entróse entonces en la discusión del mensaje, y le impugnó 
•cl Sr . Cabello, senador progresista de los mas templados, en 
im discjirso de suave oposición. Felicitó al gobierno por haber 
triunfado dc la rebel ión, y calificó, no solo de inmoral, sino 
también de lonia la coalición de los carlistas y republicanos. 
En seguida jtasaha á re[(roducir algunos de lo l argunumlos em­
pleados en el congreso por el Sr. Cortina, cuando lo avanzado 
de la hora l e obligó á aplazar ¡ l a r a hoy la conchision desu dis-
<'urso. 

DesjMies ihd S r . Cabello, tienen pedida la palabra en contra 
los Sres . Luzuriana, Alcalá (¡aliano, O'Jtonnell y González 

1). Atonio). En pro solóla ha pedido e l S r . ü . Vicente Bertrán 
de Lin, • 

¿Cuándo creerán los señoras minislros que ba llegado el caso 
«le renunciar á la autorización que les concedieron las corles 
|»ara suspciuler las gar.anlias que consagra el articulo 7 . " 
de la constiluciítn? Esa autorización , ¿va á ser eterna? ¿.lustili-
4'an su u s o las circunslancias de hoy? ¿No debe suponerse nula 
y de ningún valor desde el momento en que la apertura dc; las 
cámaras ha indicado que se entraba en,una senda estrictamente 
constitucional? 

Todas estas preguntas , y otras muchas que pudiéramos di­
r ig i r á b is periódicos del mini.sterio, nos han ocurrido nalii-
raliiu'uU! ( J leer e n un diario |)rogi'esista que el dia (i, y como 
para celebrar la léstiridad dc los Santos l leyes, debieron ser 
embarcados en la fragata Maribeles, con destino á Filipinas, nras 
do ixíliocientos dcKgrac iados , á (piienes se obliga á variar de 
doinivilio Jior causas jmliticas. Estos españoles, viclimas de la 
autorización, han dirigido con este motivo una sentida y enér-
4{ica«sposicion a l a s co r t e s , cuyo documento deberá se.r pre­
sentado en una de las primeras sesiones del Congreso. 

Leemos eu El Heraldo d»' hoy : 
чЕп el congreso (Ip los Estados-Unidos se ha presentado una moción, 

en qne se pide al gobierno que ¡iresente copia de toda la correspon­
dencia qnc so supone ha mediado con el nuestro en lo relativo á la c e -
sion<le la isla de Cuba, .algunos representantes se opusieron á esta mo­
c ión , y por lin su autor consintió en ret i rar la . 

» Como fisto resultado am<>igue y poco satisfactorio podria dar m a r ­
gen íl .siniestras interpretaciones, y á ataques por parte de los que 
siempre andan en busca do elementos de opo.sicion, debemos recordar 
¡i nuestro.s lectores que el gobierno ha declarado y a , de una manera 
oficial y terminante, que Jamás so le han hecho proposiciones para la 
4-esion do Cuba , y quo si se lu hubieran h e c h o , habria contestado con 

-la dignidad y energía que corresponde á una nación independiente.» 

BOLETIIV ESTRANJERO, 

F R A N C I A . 

P i B i s + de enero. Mañana procederá la asMnblea á la elección de 
vice-presidcntes y secretarios. Con este motivo corria hoy la candida­
tura siguiente: Mr. de Uomusat, el general Bodeau, B ix io , Vivien, 
Baraguai-ifHil l iers, y I.arcy, p a r a l a s vice-presidencias . Mr. Amable 
.lulien, Parien, y Vícior Lefcanc, para les puestos de secre tar ios . 

Ademas de esto el -dia 11 elegirá presidente la asamblea. Muchos di­
putados piensan apoyar la candidatura de Mr. Leon de Maleville, m i ­
nistro d o l o interior liimisionarie, como en desagravio de la falta de 
consideración con que le trató el presidente de la república. 

El presidente de la repúbl ica , con fecha del 2 , ha nombrado al v ice­
almirante Cecile efnbajador de la república ce rca d e P . M. la reina de 
Inglaterra, y á Mr. de Lagremé plenipotenciario de la república en las 
conferencias que deben abr i rse en Bruselas para el aj-reglo de la c u e s ­
tión italiana. 

En la sesión del 3 la asamblea nacional aprobó sin discusión nn 
proyecto<le ley do crédito para el pago del cloro parroquia l , otro a u ­
torizando al departamento del Sena para un anticipo de ciento treinta 
mil francos aplicables á los gastos del ministerio de lo in ter ior , y la 
derogación del decreto de 2 9 do marzo, que concedía un plazo >le 
quince dias á los portadores de efectos comercia les . 

La orden del dia era la discusión de una proposición que tiene por 
objeto modificar los art icules 4 U , 415 y 416 del código penal . 

I T A U A . 
K Á P O L E S . 

Los plenipotenciarios de Inglaterra y Francia han oficiado al g o ­

bierno pidiéndole, entre otras cosas, que aceeda á la solicitud de Sic i ­
lia do tener ejército por separado. El ministro Casale ha respondido 
en términos muy corteses ; pero se ha negado á este punto de a v e ­
nencia. Es notable el siguiente párrafo, en que se habla de nuestra 
patria. 

«Ello e s notorio que el dpque de Rivas , embajador dc España, ba 
notificado al gobierno de S. M. que por los derechos eventuales de la 
dinastia reinante en aquel p a i s , tiene derecho á tomar par te .en toda 
conferencia que so celebro sobre osta cuestión. Las órdono-s de su 
cor te son lormales , y nosotros no podemos oponernos al uso de un 
derecho tan legitimo. No siendo la cuestión española ni inglesa, sino 
esclusivamente napolitana, siciliana y dinástica, no puede tener efecto 
cualquiera objeción que se funde en el estado actual de las relaciones 
diplomáticas entre Inglaterra y España.» 'ib 

OAET.V 1 9 de diciembre. Esla mañana la 'comision dol consejo su ­
premo de jus l ic ia de Ñápeles ba llegado aqui. .Se compone del comen­
dador Navarro , presidoute; dei caballero Agreste, procurador geno-
ral ; del abogado general .lannacome y mnclios consejeros. I.a diputa­
ción , habiendo sido admitida á besar los pies de su santidad , el p res i ­
denle ha dirigido al santo padre un discurso , al cual lia respondido en 
los términos mas benévolos para el pueblo napolitano y para su sobe ­
rano , (pie lo habia acogiilo tan genorosamonte. El santo padre añ.adió 
estas palabras: 

«Hoy, desgraciadamente, la justicia eslá usurpada y no administra­
da , y esle es el verdadero móvil de los males del pueblo. Espero <pie 
las oraciones de las personas honradas calmarán la cólera divina, y 
volverá á haber orden y sumisión á las leyes. « 

El 24 de diciembre poblicó el ministro de la guerra el aviso s i ­
guiente : 

«1)R intento se van esparciendo siniestramente mil rumores para 
impeler á los incautos al desorden y para descontentar á los que con 
ol sudor de su frente ganan ol honrado pan del t rabajo. Seguimos 
los pasos do esos malvados, que, acostumbrados á hacer su botili con la 
economia do la familia mil i tar , son quizá los motores del descontento. 
Sepan |)or lo tanlo todos los sastres que no pudiesen hallar trabajo on 
otra par te , que las adminisUaciooes parciales dc cada cuerpo ostán 
autorizadas á admitirlos para la construcción do vestuario mili tar. En 
todas esas saslrcrias se dispondrá de modo que puedan proporcionarse 
el diario sustento y pasar asi una vida honrada y t r a n q u i l a . = E l minis­
t r o , C . \ M P E I . I , 0 . » 

P R U S I A . 

P O S T O A M 1." de enero. El rey ha dirigido la siguiente proclama 
al ejército con motivo del año nuevo : 

«Felicito por la entrada dií año á mi admirable ejérci to , tanto á la 
tropa de linea, como á la landwobr. Al concluir el funesto 1 8 4 8 , dirijo á 
mi ejército palabras de gratitud por su conduela incomparable dnranto 
el mismo. En ese a ñ o , en que la Prusia habria, sin el socorro de Dios, 
sucumbido al cr imen y á la traición, el ejército prusiano ha conse rva­
do su antigua gloria y ha coníiuistado otra nueva. Et r ey y o l pueblo 
contemplan con orgullo á los hijos de la patria que han permanecido 
fieles cuando la rebelión impedia ol desarrollo dc las instituciones l i be ­
rales á quo yo quería conducir á mi [lueblo con prudencia. Han c u ­
bierto sus banderas con nuevos laureles cuando la Alemania ba neces i ­
tado nuestras armas en el Schleswig. Han sobrellevado magnánima­
mente fatigas y peligros cuando ha jiabido que combatir la i n s o r r e c -
(иоп en el gran ducado de Po.sen. 

в Su cooperación para conservar el orden en la Alemania meridio­
nal ha adíiuirido al nombro prusiano una nueva gloria. Cuando, final­
men te , el ataque dado á la loy en la misma patria exigió la in terven­
ción de la fuerza armada y la reunion de landwehr , los valiente* de 
esta abandonaron con alegria sus c a s a s , sus familias, y todos, la linea 
y la landwehr, justificaron la confianza quo habia puesto en e l los , y la 
admirable organización dada á nuestro ejerci to por el difunto r e y . Pero 
mas que todo, aprecio la actitud que por espacio de algunos meses ha 
tenido el e j é rc i to , oponiendo á la corrupción y á las indignas c a l u m ­
nias su escelente espíritu y su noble disciplina. Conocía á mi ejérci to; 
adonde quiera que le llamase le encontraba pronto, con una disciplina, 
una fidelidad perfectas. Las tropas no hubieran podido bacer mas en 
la época mas gloriosa de la Prusia. üoy gracias á los genera les , á los 
oficiales, y á los soldados del ejérci to y de la landwehr en mi nombre 
y en el (Je la pa t r ¡ a .=Fede r i co t lui l lermo.=Refrendado : de Slrotha.» 

A U S T R I A . 

V I E N A 2 8 de diciembre. Parece que se ha de.scubierlo una conju­
ración, inverosímil casi en el estado aclual do la capital . Según nn 
bando dol mariscal W oblen, se ha formado cierto club que se proponía 
atacar en masa las fortificaciones y clavar los cañones. 

Con esle motivo el mariscal manda que á la señal de tres cañonazos 
las tropas .se reúnan en los puntos quo se les ha designado ; y por la 
nociie se baga fuego á todos los que se aproximen á las fortificaciones. 

Eslos últimos dias han sido presas varías personas por l levar una 
plumila negra en el sombre ro , que es el distintivo de los conjurados. 

El dia 27 el principe de Wimiichgraelz t o n o posesión de la ciudad de 
Raab, á la una y media déla tarde. Una diputación presentó las l laves, 
y las tropas fueron saludadas con el grito de \ viva el emperador' Los 
liúngaros so retiraron con tal precipitación , que ha sido imposible 
perseguirlos. 

b o l e t í n NACIONAL. 

trémula garganta, y las palpitaciones casi resonantes do su corazón 

comprimido y sublevado. Habia frecuentado demasiadamente una so ­

ciedad de mujeres exiiau.stas y frias para que la proximidad dc una 

joven en toda la verde pompa de su exuberante juventud no hiciera c i r ­

cular en sus venas torrentes de .sangre deshelada, como se sueltan e s ­

pumosos los arroyos dc la sierra al pr imer sol ardiente de primavera 

(jue se levanta. Como habia asistido al último festín del mundo , acaso 

creyó que podia dar á sus sensaciones la última fiesta. Tanto mayor 

podia ser el incentivo de su esperanza, cuanto mas Sofía quería e s -

treclíar el círculo de su intimidad en provecho de su curiosidad, i gno­

rando en «u ines|)eríenc¡a hasta dónde en tal momento podía verse sor-J 

prendida por un adversario poco generoso. 

Césa r , mas esperto , ]>udo diijarse l levar de aquel artificio, conse r ­

vando á la incauta joven en la ilusión de su s incer idad, al mismo 

tiempo que conservaba todo su nebuloso misterio. Si por las respuestas 

de César no se aclaraban sus dudas, ella estaba en estado de culpar su 

propia t o rpeza , no la agena reserva . Aquel hombre nada le ocultaba: 

tenia «n nombre , no le habia supuesto; pero un nombre bastante pa re ­

cido á todos los demás que en esta época de nombres nuevos ó 

cfimeros habían llegaiio con mas ó menos estrépito hasta sus oidos. 

César tenia una familia , tenia madre , tenía deudos , tenía amigos 

que se llamaban como todas las madres y todos los parientes del 

mundo. César habia nacido en un pueblo cuyo nombre y señas 

podian darse sin que la pobre Sofía quedase orientada de su s i tua­

ción topográfica. César habia seguido una ca r re ra literaria en dos 

t res universidades, de la misma manera que t res ó cuatro mil 

jóvenes dc su época. César había llegado á una posición que en las 

rnil vici.situdes de la juventud de nses t ros tiempos y de nuestra r e v o ­

lución encontrábase tan indefinida y vaga como la siluacion incierta, 

movediza .especiante y transitoria de tan irregular período. Pablo l ia­

bia representado su papel en las contiendas políticas; ¿ y quién no ha ­

bia formado parte de una junta revolucionaria ó estado preso en a l ­

gún pronunciamiento? Había e jerc ido cargos públicos ; pero ¿ y quién 

no habia tenido en aquellas c i rcunstancias , ó el mando ó la r e p r e ­

sentación de una provincia? Conocia á I r ene ; por mejor dec i r , había 

eoBOcido á Blanca ; pero á la verdad, ¿ c ó m o podia s e r misteriosa y 

estar ignorada do muchos la historia de una hermosura aristocrática 
que, después de babor querido sepultar on los claustrosol escándalo de 
sangrientos infortunios, habia aparecido on las epidemias y desas t res 
de los pueblos buscandola muerte y el martirio en premio de sacr i f i ­
cios y consuelos? Todasostas noticias pudo dar Cesar de su porson.i y 
de su vida, y Sofía imaginarse quo conocía á aquel hombre , como 
si al desfilar de un ejército lo hubieran dicho ol nombre y la 
graduación de uno do los mil oficiales que pasaran deUinte do 
s u s o j o s : .solo que el cansado mililar, al dar él mismo aquellas señas, 
con tanto afán y tanlo ardor averiguadas, podia c reerse con alguna 
esperanza de ser acogido en afectuoso hospedaje por una noche . . . 
la última que al dejar el país de la hermosura y de los amores l e era 
permitido descansar en su marcha penosa. No sabia c ie r tamente Sofía 
cuál era la región misteriosa adonde aípiella peregrinación se encami ­
naba ; pero hallábase en estado de comprender cómo detenido un m o ­
mento en los umbra les ^ 1 ja rd ín de Armida , quisiera l levar á las 
soledades de su desencanto una memoria mas suave y mas viva , como 
al apartarse del festín do la juventud no le ora ingrato l levar en sus 
labios sabores que gustaran de su boca el dejo desabrido de otros 
gustos acedos . 

El s i , que engañado por la poca presunción de su ascendiente, 

como otros por su escesiva confianza, se habia al principio abandonado 

a u n a lucha con su imaginación y sus sentidos, como el que quiere 

probar las fuerzas de su resislencia en un sacrificio forzoso. Pero 

pronto al seulíiniento de quo aun tenia medios para defenderse había 

sucedido la sorpresa de encontrarse todavía con poder bastante para 

inspirar ínteres y para sentir el delirio y entusiasmo. No sin c ie r ta 

sensatez y orgullosa complacencia , é l , que tan viejo y endurecido se 

c r e i a , al oir palpitar cerca del suyo aquel corazón ard ien to , al mirar 

ca.sí reclinado sobre sus hombros aquel ro.stro iluminado de pasión, y 

perfumado dc juventud , reconocíase todavía idólatra de la belleza, 

cuando ya pensaba que solo podia ser lo de la virtud. De las lánguidas 

pa l ab ra s , de las aventuradas demostraciones de aquella joven fasc i ­

nada, desprendíase sofocante y embriagadora una corr iente de e l e c t r i ­

cidad que hacia chispear sus cabel los y pasar nubes de estrel las 

por delanle de sus ojos. Respirase en aquel aposento una atmó.s-

En los diarios con fecha del 6 de enero que recibimos ayer de B a r ­
ce lona , vemos reproducida la noticia, ya sabida oficialmantc, sobre la 
preseitlaoiOn del brigadier carlista D. .luán S a b a l é , titulado c o m a n ­
dante general del Priorato, con el comandante D. José R i v a s , diez y 
siete oficiales y ciento sesenta individuos de tropa , previo el convenio 
celebrado entre el Excmo. S r . mariscal de campo don Manuel dc 
Enna, coiiiandante general de aquella provincia, y el espresado b r iga ­
dier, reducido al reconocimiento de todos los empleos, grados y conde­
coraciones de que se hallen en su posesión; á la colocación en el e j é r ­
cito de los jefes y oficiales que les acomode continuar sirviendo ac t i ­
vamente, y á los que no, se les declare en la situación que les c o r r e s ­
ponda ; á quo la clase de tropa opte respectivamente á las mismas 
consideraciones estipuladas para los jefes y oficíalos, y todas las garan­
tías apoteciblos á que indudablemente no faltará el gobierno. 

Acerca de la batida de los republicanos de Ferra ter , Möllns y B a s ­
ieret , asegura el Fomento que se escaparon por sola la circunstancia de 
hacer un malísimo t iempo, pues no tan solo debieran haberse cogido 
los treinta y dos prisioneros, sino que habrían sido presos lodos, sin 
faltar uno, pues estaban en tres casas , do donde no podian .salir sin se r 
habidos á haber podido ser ocupados á tiempo todos los puntos. De la 
casa que fue circunvalada no se escapó ni uno. Entre los presos hay 
tres ó cuatro titulados oficiales. 

El rio Torciera, quo con las abundantísimas lluvias d é o s l o s días ha 
crecido mucho , tiene á Barcelona en completa incomunicación con la 
provincia de Gerona , donde se encuentra el general . ' 

El Fomento inserta la siguiente correspondencia : , 

« C O R M I D E I . I . A 1.° de enero. . \yer llegaron á esla cl general Enna y 
el comandante Smith con unos mil doscientos hombros. Hacia algunos 
dias se susurraba algún grau golpe, que en efecto se ha dado osla no­
che pasada. Una de las columnas salió á media larde para Albarca y 
Uldemolins, á fin de circunvalar la sierra de Monsanl por aquel lado, 
y ol comandante general lo efectuó á las once de ta noche , quo ha sido 
bastante oscura á pesar dc la luna, к las siete de la mañana de hoy 
han sido rodeadas en la Vílella las facciones do S a b a l é , l i ivas , Siin(> 
y otros, on número de doscientos treinta ; despuos de algún tiroloo, tos 
do dentro hanso apersonado con el genera l , y al cabo de un ralo se 
ban abrazado y so han reunido todos, escoplo Simó con unos pocos, 
(¡no no han querido convenir. \ los domas se les acoge bajo las mismas 
bases (¡uo á los de Posas , y hoy han llegado al mediodía á Fa lce t , 
en donde han entrado armados los carl is tas . 

»Esto estaba ya trat.ido do antemano ; om|)ero temían los jefes algún 
desman, á causa de la poca subordinación que Ionian los matines. 

«También corro la voz de que Baldrich ha hecho fusilar á un tal 
Macla do .Moulroig, cabecilla de su partida.» 

« R K U S 2 de enero. Pongo en conocimienlo de Vds. (|uo eu el dia de 
a y e r , 1 .»de e n e r o , se presentó en el pueblo de Vilclla alta (en el 
Pr iora to)e l señor comandante general I ) . .Manuel Enna , con cuatro ó 
cinco batallones de este e jérc i to , circunvalando al momenlo la pob la ­
ción , en donde so encontraban los restos de las facciones do Rivas, 
Sabaler y algún otro cabeci l la , en número de unos ciento sesenta á 
doscientos hombres. El resultado fue que al haber la tropa disparado 
algunos t i ros , se rindieron ó presentaron lodos los facciosos, inclusos 
sus cabeci l las ; lo cierto es que, prisioneros (j presentados , aye r mismo 
los entró á lodos la tropa en Falcet . Les dije á Vds. que se contiab;» 
mucho en cl S r . Enna, y ya ven Vds. que desde su llegada á esla p r o ­
vincia todo va por el buen camino. 

» Con jefes como Enna , Quesada y Damalo, lodo se puede logra r . 
» Estos últimos dias se han presentado aun en esta algunos matines; 

en adelante no creo se presenten muchos , pues las partidas ar r iba 
diclias oran las que constiluian su fuerza en es le campo de Tar ragona . 

»Ilace unos dias que la seguridad púlilica , ó tercio de esta , salió 
por la noche , y á la mañana siguiente trajo á esla dos facciosos con 
sus : i rmjs , quo cogió on el pueblo do la Selva , por confidencia do un 
tercero compañero suyo quo se habia presentado ta misma noche en 
e s l a . 

» Han relevado de esta comandancia de armas al S r . Coeseda , que 
hace tiempo la desempeñaba , y puesto еП su lugar á D. Ramon 
Castells. 

» Acaba de enl rar en esta el general Galiano con los presentados a r ­
riba dichos. Créese que lo efectuarán todos los demás cabeci l las , , 
incluso Ramonet , que opera por la de Lérida. » 

( ( G E R O N A 3 de enero. Hace mas de diez dias que Cabrera MarsabV 
las facciones reunidas, han permanecido'en Amer otros cabec i l las , con la 

, . . . . . . . . i^VI i i i u i i e e i u o en A m e 

pasando alegres y bulliciosas fiestas, dando bailes de jefes y oficiales, 
de sargentos y clases bajas por las noches , y de día ejercitando sus 
soldados de caballería é infantería. Y no os esto lo peor , sino que con 
ose quietismo y .sosiego, y sin verse ningún soldado de la reina por 
aquellas t ierras , recluían los facciosos muchos partidarios de los p u e ­
blos limítrofes. Pero tenemos confianza que muy pronto variaremos de 
rumbo , y que empezarán con brío y actividad las operaciones mil i ta­
res . Asi comenzamos ya á esperimentarlo. En la mañana de ayer aban­
donaron el punto de Xmcr las facciones, lomando diferentes d i r ecc io ­
nes. Cabrera , con sus principales j e f e s , hacia la parte de Olot ; Marsal 
por la de la Selva y lado del T c r , y Juvany por la do Santa Coloma. Et 
ur imero, al llegar ayer á tas dos de la tarde á San Martin do Canta-
lóps , mandó confes"ar , poner en capilla por corlo rato , y fusilar, los 

fera que le magnetiza, y llegan hasta allí, remisos y apagados los 
ecos de un wals suspirante y voluptuoso. Pasan en torbellino de vértigo 
por su fantasía imágenes que desconciertan todas sus ideas y derriban 
lodos sus propósitos, como derriban y despedazan las firmísimas to r ­
res de piedra los rayos de una nube ardiente. Hay una mano que se e s ­
trecha á la suya como para apoyar le , y abrasa como la mano de p ie ­
dra del comendador. Hay cn los acentos de aquella hermosura inl lexio-
nes que remueven sus ent rañas , y un alíenlo desfallecido que le 
obliga á acercar sus labios como á l e c o g e r e l último suspiro de la j u ­
ventud que para él muere. Hay un beso casi involuntario que r econ­
centra en algunos segundos de deliquio todas las ilusiones del p lacer , 
y la última llamarada de esplosion de una naturaleza volcánica que se 
estingue. Hay... no, hay mas : hay un resplandor s iniestro, hay una 
puerta que en aquel momenlo de olvido se abre delante de ellos s i len­
c iosa , como si un espíritu invisible la franqueara, y hay un sordo 
grito de espanto y de sorpresa quo César y Sofía dejan escapar despa­
voridos, estrechando sus manos , y apartando sus rost ros . . . los dos 
esperan ver enlrar por aquella puer ta , la una el porvenir , el otro la 
eternidad; la nna la realidad de su vida , el olro el destino misterioso 
de la suya; la una la sociedad enlera ante la cual iba á imponerse san­
tos deberes , el olro aquel mundo que habia juzgado inferior á su c o r a ­
zón , y que le encontraria on aquel momento tan inferior á su a r rogan­
c i a : Sofía, la imagen de aquel hombre generoso que en tres años do 
rendidos favores no habia logrado lo (¡uo tros horas do desdenes; Cé­
sar , aquel ídolo de virtud á la cual confiaba poder consagrar un e s ­
fuerzo que no habia resistido treinta minutos á los suspiros de una mu­
j e r de veinte años . 

Nada de eslo fue lo que apareció en el dintel de aquella puer ta . Era 

no mas que una máscara : era la mujer azul que primero habia r econo ­

cido y parado á César en el salón. Era aquella figura majestuosa y do­

lorida que con un ademan y una palabra habia hecho tan honda i m ­

presión en su ánimo y arrancado una lágrima á sus ojos. Cé.sar pa l i ­

deció al reconocer la , y bajó su cabeza resignado como ante un m e n ­

sajero dc la Providencia. Sofía abrió sus grandes ojos , 'como si también 

bubieiM visto una persona familiar ó querida, y esclamó reconociendo 

su di.sfraz; /Se coiiti/iMaríí.^ 
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dos coroneles de su coiiiiliva, D. Miguel Pons , hermano de Pep del 
Oli , y D. Juan Orislizabal, por sospechas dc conspiración y planes 
de presentarse á nuestras autoridailos. 

«Marsal ha fusilado hoy también otro , y según noticias por el mismo 
motivo. Hace cinco ó seis dias que tiene Marsal destinada una partida 
de cuarenta hombres en per.secucion de otros veinte que se le han s e ­
parado y quieren presentarse , de doude se ve claro que cunde cada 
dia y gana mucho terreno la division entre los facciosos. Ademas C a ­
brera ha maleado sobremanera su causa ligándola con la de los r e p u ­
blicanos odiados del pais á lo sumo. Su severidad é instintos feroces, 
que ha empezado á desarrollar con los suyos mismos, ha de prec ip i ­
tar mas y mas su caida. Solo lalta energía y viveza en las operaciones 
mil i tares , que no debian haberse paralizado j a m á s , dejando que los 
facciosos ocupasen pacilicamento trechos esteosos de territorio eo los 
que hace meses no ban penetrado las tropas. 

oKepito que esto va á concluir. Han empezado ya las operaciones m i ­
litares. El eutendido I) . Manuel de la Concha ha salido ya de Yicb . Esta 
última noche la ba pasailoeu Viladrau. Está visto : el marques del Duero 
va á penetrar en tas entr.mas de la facción. Los pueblos de Susqueda, 
0.sor, San Martin, Saca lm, Amer , La Se l le rà , San Hilario y otros del 
partido de Santa Coloma , poseídos hace tiempo de los facciosos, son 
los primeros que va á visitar, que á eslas horas eslá visitando nueslro 
capitan general, sin <emor á las n ieves , á los hie los , aspereza de las 
montañas y crudeza del invierno. Eslo es comprender perfectamente 
bien el modo de hace r l a guerra con ehcacia: empezar por lo mas grave 
y por lo mal dificil. 

»He aqui cómo Cabrera y comparsa so han apercibido luego del m o ­
vimiento del capitan general, y han abandonado sus posiciones. Hé aquí 
cómo estamos hoy viendo mucha agitación en las fuerzas militares. Ya 
era hora que saliésemos de esa calma (¡uo parecia tener amilanadas 
las columnas que no so atrevían á recorrer sus distritos. La de Hoslal-
ricli tiene ya de d iezá doce compañías de tropa del regimiento de San 
Quintín, y acaba de agregárselo un batallón de Ynlencia , y ban l lega­
do ademas otros dos de San .Mar';ial. ¡Quiera Dios que el general Con­
cha tenga la lorluna que en sus alocuciones lundadamenle se promete 
y nosotros le auguramosb) 

« C A S E R R A S 3 de enero. Unos trescientos carlistas (una buena parte 
niños y viejos) han recorrido eslos dias los pueblos do Bagá, Pont de 
Beventi y Vilada, mandados por los cabecillas de segundo orden. 
Muchacho , Altimira , Ramonet Né , Manel del Hostal y Boquica : este 
último dejó su gente en Castellar de Nuch momentáneamente á las 
órdenes del jefe republicano , natural y vecino de Berga , José E s c o -
b e t , carpintero de oficio , y sugeto de pésimos anlocodenles. 

»Boqu ca queda encargado de efectuar las exacciones en las monta­
ñas de este partido, de Berga y pueblos do la Cerdaña , y Ramonet Né 
de establecer sin gente ol simulacro de bloqueo do Berga, mañana, p ro ­
cediendo las órdenes sanguinarias de Borges. Dicha taccion per tenece 
á la fuerza que esto último mandaba on la acción (¡uo pocos dias hace 
se dio en las alturas de Aviñó, y on la cual llovó buena zurra . El se 
quedó con ciento veinte y cinco infantes y trece malos caballos, andando 
sin parar , siendo presumible los reúna pronto. 

«Aunque por ahora no se.pidpan los resul tados, mucho se t rabaja : 
lo cierto es que empiezan á cruzar el territorio brillantes columnas, y 
los soldados muy entusiasmados. 

«Escrita la anterior, he sabido que varias partidas de facciosos a c u ­
den á juntarse con aquellos, y se añade que Cabrera pasará con el los 
hacía Borrada y San Jaime de Frontañá, abandonando para s iempre 
la corte de Vidrá , de cuyo punto lo ha arrojado la sola presencia del 
general Concha en Vich. Es probable que ias brigadas de Berga y de 
Pra t s les sacudirán el polvo. » 

La guerra del Maestrazgo que suponíamos estinguida, vuelve á ins ­
pirar recelo . Hé aqui lo que nos dicen de Vinaroz : 

« V I S A R O Z 7 de enero. Sensible os tenor que noticiar á Vds. que ya 
tenemos otra vez moros en campaña. En la mañana de ayer fue a t a c a ­
da la inmediata VILLA do IJtldecona por una facción quo se dico ser de 
unos doscientos nombres , al mando, sogun parece, del cabecilla Raga; 
y refugiada la tropa que allí hay en un punto, que dicen si era el c o n ­
vento de monjas , sostuvieron reñido fuego, del que parece hubo pé r ­
dida por ambas ¡lartes. Ayer mismo ya se dirigió parle á las autorida­
des de Castellón y de Valencia; y es de esperar que muy prontamen­
te se tomen providencias. 

» Se dice boy si, al mismo tiempo que en UUdecona, entraron facc io­
sos en otros puntos de este pais; pero asi de ello como de los detalles 
respectivos á los de Ulldocona , nada s.ibomos de fijo. 

«Creo , en vista de lo dicho , (¡ue no parecerá estraño el que muchas 
personas se estuviesen ya temiendo do un dia á otro lo que ha s u c e ­
dido ; pues á la verdad , no sé cómo muchos se habian hecho tanta 
ILUSIÓN respecto á la terminación de la f-uerra en ol Maestrazgo , cuando 
estando esle país tan próximo á Cataluña , t e s e s lan fácil á las faccio­
nes invadirlo, pasando y repasando el Ebro cuando se les antoje. Bien 
podemos decir , pues , que mientras baya guerra en Cataluña, aquí 
estaremos siempre espuestos á participar dee l l a , y la tranquilidad que 
a veces se logre no será ni momentánea. Dios haga que no sea asi, y 
que quepa en lo posible el lomar medidas que ba j an fallar nues t ros 
cálculos y desaparecer nuestros recelos.» 

P A R T E O F I C I A L . 

aetuàC^ и Ж е qt%í,.SlS^ -̂"а 4 del 
c i lh Fer /a téz , divagaba Jori ' \n%m¿^^^^^^^ 

el brigadier comandante ^„Т.Г.^ " ^ " l e o . dispuso saliesen 
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C O R T E S . 

SENADO. 

PRESIDENCIA DEL SR. MARQtES DE MIRAFLORES. 

Sesión del dia iO de enero de 1849. 
S e abre á las dos y cuarto. 
Leida c l acia de la sesión anterior , es aprobada. 
Varios señores senadores piden conste en el acta su voto conforme 

con la decisión del senado sobre la enmienda del S r . Pavía. 

El señor conde de Riofrio manifiesta al senado no poder asistir por 
hallarse enfermo. 

ORDEN DEL DIA. 

Coíiíínúa la discusión pendicníe de contestación al discurso de la corona. 

Se l é e l a enmienda presentada por el S r . Collado al párrafo 8.» de 
dicha contestación, que dice a s í : 

"ecesaríaŝ econñm 1 " " ' " ' " ' " ^ 0 el presupuesto de gastos jus tas y 
m a s q u e a n m p n ? ' - y ^ " , ^ ' ^ ^ ' "Sresos útiles y prudentes refor-

i n l r o r z c a n h s r i o r ' P ' ' ° ' ' " ' ' " f ' " " " "'^ 'i''' po»- se. 
El Sr r í í i 1 f r w f ' ' ' I " " reclaman , e le . >. ' 

presentar n n » n , , , I enmienda que he tenido el honor de 
•«as rave ian7 ' ' - ' f P»"" ' ' - ; es una cuestión la " F E Í D V E , la mas i n l e r e s a i i i n n : i r ! . o „ , ¡ ^ . . i_ ' 

cesidid H y PO"" lof'as partes se s ient 

Señores IT' ^ ' ^ ' ' • "«J ' ' " "^ cosa": 
bncíonesq'ue la m^vn""*"".''" ioaresos abraza una porción de conlrí-
«iras la deskialdl /a^P'"'^'' ,^'^Ja''"'ias para los pueblos , llevando 

aesiguaidad del pago en los contr ibuyentes ; desigualdad que 

subsistirá por mucho tiempo si no se trata de que se forme , no una 
buena , sino una mediana esladístíca. Conozco ([ue oslo es obra del 
tiempo; pero á pesar de eso, se podria haber adelantado algo mas que 
lo que hay en el dia. Esto da margen á que en los pueblos se cometan 
injusticias de t rascendencia , y de trascendencia igualmente para los 
propietarios. 

Olro de los puntos que necesita reforma radical son los a r ance ­
les ; pues es tos , como se hallan en el d ia , no sirven mas quo de 
aumentar el contrabando, à pesar de las grandes penas que traen c o n ­
sigo. 

El presupuesto de gastos, señores , el año pasado ascendía á la e n o r ­
me suma de mil quinientos ochenta y tres millones, á la que si agrega­
mos lo que se ha dejado de satisfacer , el prosupuesto anterior habia 
subido á unos mil quinientos ochenta millones; de modo que tendremos 
un déficit para el presento año de doscientos ochenta millones. Esto, 
señores, requiere un examen profundo y un eficaz remedio , porque de 
no ser asi, esla cuestión solo conduciría al gobierno, y nos conduciría á 
lodos . á un abismo , del que no podremos salir. Véase si no los presu-
puesios de 1829 y 1 8 3 5 , y compárese con el del actual. 

En 1829 importaban quinientos noventa y dos millones, en cuya c a n ­
tidad so incluían ciento setenta y tres millones destinados á la caja de 
amortización y doscientos cincuenta y tres para guerra. El de 1835 im­
portó ochocientos noventa y cuatro mil lones, en los que se incluían 
ciento ochenta y tres para la caja do ainorlizacion y doscientos c in­
cuenta y tres para guerra. El de 1835 importó ochocientos noventa y 
cuatro millones, en los que se incluian ciento ochenta y tros para la 
caja do amortización y doscientos cincuenta y uno para guerra. 
En 1829 las clases activas costaban al estado veinte y dos mil lo­
nes de reales . En 1843 costaban ciento cua ren ta , y en el pa.sado 
de 1848 han costado ciento setenta y ocho millones. El presupues­
to de la guer ra , ([ue en 1835 cos taba , según he dicho, doscientos 
cincuenta y un millones, ha subido en el año pasado á trescientos s e ­
senta mi l lones , y en el actual acaso pase de cuatrocientos. De este 
modo, señores , no so puede continuar sin esponornos á los mayores 
contlictos, y para evitarlos no hay olro medio quo hacer grandes e c o ­
nomías, y hacerlas en lodos los ramos del estado. No entraré á exami ­
nar las causas que á tal punto nos han conducido ; mas si diré que una 
do las mas principales es la empleomanía que se ha manifestado en 
todas las clases de la sociedad, y que los gobiernos hau protegido. 

El señor ministro de liacienda hizo en el año 44 uua magnífica o p e ­
rac ión , arreglando las rentas públicas, y dejando espediio el torero; 
pero esto no basta, puesto que todavía os necesario el corregir los abu­
s o s , pues sin esto nada puede adelantarse. 

Por todas las razones (¡uo be espuesto, conocerá el senado el mot i ­
vo justo y razonable quo me ha movido á presentar la enmienda, y e s ­
pero que se .servirá aprobarla. 

El S r . MO.N, ministro de hacienda : Señores , al levantarme á contes­
tar al S r . Collado, no es mi ánimo impugnar el objeto principal que ha 
guiado á su señoría á presentar la enmienda, porque ¿cómo resistir c l 
hacer las economías ((ue sean posibles en los gastos públicos? ¿Ni 
cómo resist ir tampoco á mejorar las rentas públicas? En este sentido, 
señores , la enmienda dol S r . Collado , lejos dc ser combatida , debia 
ser apoyada por el gobierno, y también lo sería por el sonado; pero sin 
embargo , no puede aceptarla el gobierno , porque muchas voces hay 
circunstancias en que no puede menos do paralizarse la marcha del g o ­
b ie rno ; y ademas , en esta forma de gobiernos hay indicaciones que, 
presentadas como por via de enmiendas , suelen llevar consigo una e s ­
pecie de acusación. 

Unicamenle por es las razones es por las que tenemos que oponernos 
á la enmienda , oslando por otra parle conformes con lo quo ha mani­
festado su señoria, si bien yo tendría que oponerme de todos modos á la 
enmienda, porque no es ahora en la contestación al discurso de la c o ­
rona cuando det)e tratarse esta cuest ión, sino cuando se discutan los 
presupuestos. 

El S r . Collado ha padecido varias equivocaciones, que creo necesa ­
rio rectificar; convengo en que es necesario hacer justas economías 
rebajando los gastos; poro tambion es preciso hacer caminos , canales, 
establecer antes comunicaciones y otras muchas cosas , cuya necesidad 
es de lodos reconocida, no siendo lo que menos falla hace el que d e s ­
aparezcan las circunslancias graves por que estamos pasando , que im­
piden p'aedan entrar de lleno en la senda de las mejoras quo tanto d e ­
seamos. 

Ayer recuerdo que en este sitio se habló del estado en que se encon­
traban los quintos de Barcelona , de la falta de fusiles y del número de 
los que estaban pendientes de recomposición, lo cual forma contraste 
con lo que acaba de decir su señoría. 

¿ Es este el momento oportuno de tratar esta cuestión, ó cuando se 
discutan los presupuestos? .\demas , cuando estamos luchando todavía 
ínter iormenle, cuando esta.iios á la especlativa de cuál será el r e su l ­
tado de las graves cuestiones que se agitan en Europa , cuando no s a ­
bemos la misión que estamos llamados á desempeñar en el gran drama 
que se representa , cuando no sabemos las medidas que habrá neces i ­
dad de ai optar para hacer frente Л los acontecimientos que sobreven­
gan , ¿es tamos en el caso de tratar este asunto? ¿Es ahora la ocasión 
oportuna de (¡ue se presente esa enmienda? Cuando sea oportuno, el 
Sr . Collado puede señalar con el dedo esas justas economías, porque 
es preciso que tenga entendido que ninguno de los minislros de la c o ­
rona se opondrá á hacer lodo lo que sea necesario on beneficio del pais , 
pues ninguno tiene laníos deseos de remediar los males como el g o ­
b ierno , y ninguno sionlo como él las fatales consecuencias de la falla 
de cumplimiento en tos presupuestos, porque cuando el tesoro público 
no puede llenar todas sus obligaciones, ol comercio y la industria pa­
d e c e n ; pero nosotros no tenemos la culpa. 

Habia un tiempo, señores , en que el c l e r o , en que la iglesia man­
tenía una parle do nuestra nación, y hoy ha queilado reducida á solo 
lo preciso para atender á sus necesidades. ¿Tenemos nosotros la culpa 
de quo hayan desapareciilo los monasterios y convenios , que también 
proporcionaban el sustento á una gran parle del pueblo español? Na­
die podrá decir quo osto es culpa nuestra. ¿Dónde eslá-cl c rédi to? 
¿Dónde el comerc io? ¿Dónde están los fabricantes? ¡Gran lección , s e ­
ñores, es e s l a , y q u e nadie debe olvidar! La destrucción, señores , 
es fácil, pronta; la rga , llena de dificultades, terr ible es la reedifica­
ción : fácil es el hacer desaparecer lo que existe ; muy dificil y cosiese 
el volver á edificar. 

El S r . Collado se ha equivocado al decir que no se pagaban mas que 
quinientos millones en ol año 28 al 29 . 

El S r . COLLADO: El señor minislro me permitirá decirle que s e m e 
ha olvidado añadir que no estaba comprendida en el presupuesto la 
subsistencia del c l e r o , por lo que hoy dia habria necesidad de a u ­
mentar los doscientos cuarenta millones de su asignación. 

El S r . MON , ininíslro de hacienda : El sonado comprenderá lo que yo 
he dicho ales acerca de que cuestiones tan graves como esta no pue ­
den tratarse en uua enmienda como la que hoy nos ocupa. Su señoría 
acaba de decir que se le ha olvidado la a.signacion del cloro ; pero no 
es esto solo. ¿Quiero su señoria sumar lodo lo que se recaudaba y .sa­
ber à cuánto ascendería el presupuesto ? Puesexamino lo que produ­
cían los propios, la cruzada, la enseñanza y otra porción de cosas que 
yo conozco, y que sumadas no sé yo á cuánto ascenderían. Es preciso 
también que tenga presente su señoria que en ese periodo se hacían los 
grandes empréstilos eslranjeros, y que en ellos so nos ha legado tan 
gran deuda. Entonces los intereses dc la deuda no se pagaban sino por 
medio de negocios que se hacian en el es t ranjero. 

Decia también el S r . Collado que el año 3a costaba el ejército ciento 
setenta mi l lones , sin lüncr en cuenta (¡uo entonces se componía de 
setenta y seis mil hombres , y hoy de ciento treinta y cinco mil : c o m ­
pare su señoria estos dalos , teniendo en cuenta las poderosas razones 
que hoy exigen este aumento do fuerza, y verá de parlo de qué p re ­
supuesto está la economía. Los presupuestos han crecido lambien por 
el aumento de las clases pasivas, y sobre todo por la guerra civil que^ 
soslienen hoy los partidarios de D. Carlos. ¿Son culpa del gobierno e s ­
tos grandes acontecimientos que vienen sobre l a s u a c i o n e s , y i i u e t a n 
necesario es que desaparezcan? Señores , creo muy mal método en 
cuestiones de presupuestos el citarlos por medio de estas comparacio­
nes . Los gastos de una nación son como tos de los individuos , que ten­
drán que hacerlos mayores los quo tengan mayores necesidades á que 
atender: y aquí me ocurre conleslar un argumenlo al S r . Collado s o ­
bre las consecuencias de los gobiernos que ponen en claro la verdad de 
los hechos ; para ello recurr i ré á una cita histórica. El famoso Necker , 
cuando se encargó del ministerio de hacienda en el año 8 9 , el p resu­
puesto francés era de doscientos sesenta y un millones de francos. C o ­
menzó á introducir ol Orden en la administración, y sin aumentar las 
contr ibuciones, con solo centralizar aquella , ascendió el presupuesto 
en solo un año de doscientos sesenta y un millones de francos á s e i s ­
cientos cincuenta y uno , habiendo crecido despuos basií i la cantidad 

de mil .seiscientos millones de francos, quo hoy o.i lo que al/..i el | )Ге-
supuesto francos. ¿Cuánilo podia pagar la Francia mejor su p r c i u p u e s -
to; en 89 ó aho ra? 

En la .segunda parle de su enmienda habla el S r . Collado de mejora r 
las rentas públicas y aumentar sus rendimientos. Fácil es conocer el 
pensamiento de su señoria en este punto: habló al efecto de las rea las 
estancadas y de otras en que cree preciso aumentar las precauciones y 
la probidad ; pero esto es cosa de t iempo, y seguramente el medio do 
conseguirlo no es el propuesto por su señoria, puesto que,do la m a n e ­
ra que están planteadas, llegarán á producir mil y quinientos millones, 
sin necesidad de aumentar las contribuciones". 

En la cuestión do aranceles os sabido que los enemigos del gobierno 
propalan rumores con dañada intención : á esto diro que cuahiuiera que 
sea la resolución del gobierno de S. .M. en esla grave y complicada 
cuest ión, debo anunciar al pueblo español que ninguna do las indus­
trias sufrirá , á consecuencia de las reformas del l íobierno, y quo al 
contrar io, las protegerá á todas donna manera hasta exagerada , como 
es su debe r , haciendo también presento que el gobierno no resolver:! 
cuestión alguna sin la concurrencia y cooperación de los cuerpos co lo -
gisladores; pero no se olvide que el gobierno no puede dejar de tenor 
en cuenta los grandes gastos que ha hecho la nación, los que tiene que 
hace r , las necesidades del comerc io , y la protecciou que debe á todo.^ 
los intereses del estado. 

Et S r . PENA Y AGUAYO, como de la comisión: Señores, la comisión 
tiene que decir q u e , á pesar de lo aceptable que parece la enmienda 
del S r . Collado, en que tanto se recomiendan las economías, no puedo 
acep ta r l a , por babor espresado yo igual deseo en el párrafo 9." dot 
proyecto de contestación. 

En cuanto á la rectificación do su señoria , la comisión tiene que 
manifestar á la observación oportuna hecha por el S r . Collado sol)re 
la mejora de los a rance les ; pero esto debe hacerlo con mas o s ­
tensión. 

El que tiene la honra de dirigirse al senado ha recibido hace dos 
días una comunicación de la comisión de fábricas de Barce lona , eu 
la cual se dico lo siguienle: (leo.) Conociendo la comisión de contes ta­
ción al discurso del troáo estos mismos temores por parto de los fabri­
cantes ca ta lanes , puso en su proyecto la palabra «industria.» Hoy e s ­
tima la comisión oportuno añadir, de viva voz, que no croe que pueda 
tocarse á los aranceles en un sentido perjudicial á la industria c a l a -
lana : antes por el contrarío cree que esos rumores esparcidos por ol 
principado son medios de guerra , si no semejantes á los de C;i-
b r e r a , no menos perjudiciales. Son medios empleados para desvir­
tuar al gobierno en Cataluña, hacer que aumenten las facciones, in ­
troducir el desaliento en el ánimo de los fabricantes para que el t r a ­
bajo disminuya , haya mayor número de obreros sin ocupación , y por 
consecuencia mas necesidades, mas miseria y mas elementos de dis-' 
turbios. Poro lodos esos rumores son infundados, y yo deseo que l l e ­
gue el dia en que la cuestión algodonera se dilucide en g rande , se 
trate en toda su eslension, y teniendo á la vista toda la copia de dalos 
convenientes é indispensables, porque es cijpstion de la cual se esta 
hablando hace muchos años cn España , y todavía no se ha abordado 
en los términos que debe serio y con lodo cl lleno de conocimientos 
necesar ios . 

Es un error muy grande c reer que el sistema de libre comercio 
puede producir bienes á España: lo que produciría ciertamente serian 
perjuicios, y perjuicios do mucha consideración. Se admirará el s o ­
nado al saber que tengo en mi poder dalos oficiales de ingresos do a r ­
tículos españoles (¡uo se consumen on Cataluña, y que solo en las plazas 
de Barcelona y Tarragona ascienden en la primera á treinta y tres mi­
llones de rea les , y en la segunda á quince; que contando y sumando 
lo que entra por los demás puntos, especialiiieute p o r c i Ampurdan, 
no baja el cálculo de cuatro cientos millones de ingresos de los e f e c ­
tos que se consumen en Cataluña. ¿Y con qué se cubriría esta cifra si 
se admitióse el libre comercio? Pero se dice que en cambio habria una 
esportacion considerable do cereales y vinos. Este es también otro 
error . El número de fanegas do trigo Q U 3 entran al año en Inglaterra 
por término medio , sobre los casos de esas grandes hambres que dé 
vez en cuando sufre la Irlanda , asciende á Ires millones. 

Esla cantidad seria el máximum del trigo que podríamos llevar á In­
glaterra; pero como tendríamos que sufrir la concurrencia de los t r i ­
gos de Egipto, de Africa y de algunos mercados do América , nos con­
tentaríamos con lograr poder esportar la tercera pa r l e ; esto e s . Un 
millón de fanegas de trigo; y suponiéndolo así, ninguna ventaja reporbi-
r ia nuestra agricultura, porque una cantidad equivalente al importe do 

• ese número de fanegas de trigo, ó tal vez mayor, se consume hoy en las 
provincias de Cataluña. Así pues , la idea de la esportacion do n u e s ­
tros cereales en nada favorece al pensamiento del libre comercio . I.:i 
misma demostración puede hacerse respecto á la esportacion de vinos. 
Una de las principales rentas de Inglaterra , pues asciendo a m a s do 
quince millones de l ibras , es el derecho que pesa sobre la cerveza , vi­
nos y licores: baste decir que los vinos de España pagan allí un seiscien­
tos por ciento sobre el valor que tienen aqui ; que , agregando á esto la 
comisión y domas gastos , pagan un setecientos por cíenlo. Suponga­
mos que se rebajan estos impuestos; ni la rebaja seria g rande , ni tal 
vez duradera. Sepa el sonado que á los Iros dias de haberse hecho en-
Inglaterra una reforma en esto misnio concepto , el parlamento ingles 
ha tenido que volver airas . 

Se nos dice por los partidarios del libre cdmorcio que nosotros h e ­
mos nacido para ser agricul tores , y que debemos dejar á los ingleses 
la industria , y así seremos lodos r icos. ¿ Y qué razón hay para (pie 
seamos nosotros agricultore-> y no los ingleses? Mayores son con bas ­
tante esceso los productos do la agricultura en lng"lalorra que en E s - -
)aña: y debe notarse que alli donde la industria está mas desarrollada, 
o eslá mas bien la agricultura. 

Sin salir de España , vemos que , esceptuando las huertas de Va len ­
cia y Murcia , y la vega de Granada, no hay pueblo mas agrícola 
que" el catalán, que coge frutos cultivados on medio de las piedras; 
esto lo lleva consigo la presencia de los capitales. No so diga, pues, 
quo nueslro arancel os malo , y quo necesita reformas esenciales, ni so 
crea que admitiendo el sistema de libro comercio habian de producir 
mas nuestras aduanas. La Prusia, que tiene una población de catorce 
millones setecientas mil a lmas , recauda par aduana ciento cincuenta y 
seis millones de rea les : nosotros, que somos casi la misma población, 
tenemos de ingreso por el mismo concepto sobre doscientos millones; y 
á pesar del sistema prohibitivo, estoy seguro de quo cuando la paz se 
halle restablecida en España, la renta de aduanas producirá de dos­
cientos cincuenta á trescientos millones. Bastan estas indicaciones par.i 
poner un correctivo á las opiniones del S r . Collado , aunque espueslas 
con templanza. Cuando este asunto se discuta esprofeso, yo presen­
taré al senado una copia de datos t a l , que demostrará que vamos por 
el buen camino, y que de separarse de él vendrían á nuestra hacienda 
males muy graves. 

Se pone á votación la enmienda, y el S r . Collado la retira antes de 
ser votada. 

El S r . PRESIDENTE: Ábrese discusión sobre la totalidad del p r o ­
yec to : tienen la palabra en contra los Sres . Cabello, Luzuriaga, .VIcalá 
Galiano, Odonell y González (D. Antonio) y en ¡iro el S r . Bertrán de 
Lis . Tiene la palabra: 

El S r . CABELLO : Tomo parle en esla discusión por creerme e n e i 
deber de hacer algunos observaciones acerca de la conducta dol g o ­
bie rno , por mas penoso que sea para mi censurar algunos hechos de 
la conducta dc un ministerio que ha proslado tan grandes servicios al^-
pais, resistiendo las inconvenientes exigencias popularos. _ 

El ministerio hubiera debido ser mas esplicito y manifestarnos los^í 
sucesos que han tenido lugar , y la conducta que en ellos ha tenido que 
observar - ha debido .ser mas franco, y espresar quo so ha visto c o m - ^ 
balido do un modo estraordinario é inusitado, viéndose por ello en la i 
necesidad de conculcar la ley y cometer algunas Ilegalidades (¡ue no ' 
hubiese cometido on circunstancias ordinarias: hubiera debido esp re -
.sarlo todo on el discurso do apertura, y la comisión seguirle en el pro­
yecto de conleslacíon; pero la verdad es quo el iíobierno no ha puesto ' 
en boca dc S. M. las fallas que so ha visto precisado á c o m e t e r , y (pu­
la comisión al menos hubiera debido enumerarlas . 

Asi en el (fiscurso del trono como en el proyecto do conlestaeiou se-
habla do politica esterior é interior, y no (juiero (¡uo pueda decirse de 
mí que be tratado de pouer el mas piúiueño reparo para que se aiiudi^ii 
nuestras relaciones cn el es ter ior : sin embargo, haré algunas observa­
ciones generales acerca de lo que se consigna on ambos documentos. En 
ambos se ospresa el justo sentimiento do que su .santidad haya tenido 
que abandonar su territorio y refugiarse on olro. Yo estoy dc acuordi» 
con io que se espresa en ambos documentos, siempre que , como y.» 
croo , e apoyo que so ofrece al .s'ucesor do San Pedro sea un apoyo 
nioral , como deben ofrecerlo todas las naciones catól icas; pero de 
ningún modo el que el gobierno español pueda comprometerse í a len-
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lar contra la soberanía de una nación. Todo lo demás que sea en obse ­
quio del soberano pontífice lo apruebo; y voy á decir con franqueza 
que si se hubiera tratado del pontífice anterior me hubiera opuesto á 
lodo, no habiendo nunca podido aprobar que el gobierno de mi pais 
ofreciese su apoyo al jefe de un estado cuya soberanía no era indepen­
diente, pues e s evidente que Gregorio XVI y sus antecesores dependían 
del Austria , y por eso no nos dispensó el antecesor de Pío I X la pro­
tección que necesi tábamos: mas hoy ha venido á ocupar la silla ponti­
ficia el hombre mas eminente que se conoce, y todo se lo merece : é l ha 
protegido las instituciones l i b r e s , ó por mejor decir las ha dado; ha 
protegido las ar tes , y ha sido el padre de sus pueblos, y su primer grito 
fue el de viva la übertad en Italia. 

Por lo demás , es un gran suceso el que entremos en la comunión p o ­
lilica europea , y que anudemos y estendamos nuestras relaciones por 
medio del reconocimiento que de los derechos de nuestra reina y de los 
que ha tenido nuestra nación para proclamarse libre han hecho varias 
naciones. Pero yo creo que al hablar de esto hubiera debido ser la c o ­
misión lan moderada como ha sido el gobierno, en vez de llevar mas 
allá que este su pensamiento; porque, on efec to , acaso no nos hal lar ía­
mos en esla parte á la altura que nos hallamos, sí esas naciones no h u ­
bieran variado de política : una prueba de ello es que el autócrata de 
las Rusias habia ofrecido que reconocería á Isabel tan luego como el 
Austria lo hubiese hecho; y lo hubiera vorificado ya si el reconoci­
miento do estas naciones hubiera emanado del principio monárquico; 
mas no habiendo sido así , se ve que ha ido de España una misión á Ru­
s ia , y esa misión ni aun siquiera ha sido desempeñada: es cierto que 
las causas han sido allí respetadas , porque en todas partes lo son; 
pero también lo es que el digno general Zarco del Valle no ha visto s i ­
quiera al emperador. 

Olro de los puntos de que se hace mérito es el de haberse suspendi­
do las buenas relaciones que teníamos con la Inglaterra , habiéndose 
procedido á la espulsion de aquel ministro plenipotenciario. Yo r e c o ­
nozco en el gobierno la facultad de espulsar á aquel y á cuantos minis ­
tros se entrometan en cosas que no les atañen; pero siento haber de 
decir que acaso el gobierno no tendría pruebas suficientes con que jus­
tificar aquella determinación, al ver que con frecuencia daba órdenes 
contrarias á su mini.stro en Inglaterra, y al oir que alegaba que una de 
la.s cosas que justificaban aquella medida era la c i s m a seguridad per ­
sonal de aquel embajador. 

Al gobierno hay que reconocerle el mérito de haber salvado el trono, 
y lo lia hecho por los medios legales que dijo le bastaban : previo lo 
que habia de suceder, y se presentó á las cortes pidiendo una autori­
zación. Y o , que crei que iba á abusar de el la , se la negué , pues enten-
dia que con las leyes comunes era sulicienle para contener la revolu­
ción : sin embargo, la mayoría de las cortes se la concedió, y yo no 
puedo menos de acatarlo. Sentado es to , quiere decir que si no ha c o n ­
seguido el gobierno eso triunfo con lo que pidió, claro es que ha c o m e ­
tido ilegalidades. Pero ya estoy oyendo la reconvención , porque se me 
va á dec i r : caminas bajo un supuesto falso : el gobierno pidió á las cor ­
tes la autorización, no cqmo un fin, sino como un medio. A eslo no 
necesito contestar mas que recordar al senado la historia de la auto­
rización. 

El gobierno presentó un proyecto de l e y , en cuyo artículo único se 
decia : « S e autoriza al gobierno para que tome todas las disposiciones 
convenientes ele . ,» y la comisión, en el olro cuerporcolegislador , de 
acuerdo con el gobierno , redactó el proyecto de loy del modo que 
después fue aprobado. Pero soy generoso ; quiero conceder al g o ­
bierno y á la comisión toda la ventaja posible; quiero que la autoriza­
ción no sea un fin, sino un medió, que fuera ilimitada y di jera: «bas 
cortes autorizan al gobierno, no solo para suspender las garantías de 
que habla el art . tí." de la consti tución, sino para hacer todo aquello 
que racionalmente suponga que pudiera ser aprobado por la mayoría 
de las cortes.» Y b ien , señores,- suponiendo e s t o , si la mayoría de las 
cortes fuera consultada sobre el uso que ha hecho el gobierno de la 
autorización, ¿ser ia aprobada su conducta , sí ó no? .Si el gobierno d i ­
j e r a : « h e tenido necesidad de suspender las garant ías , de encer rar y 
desterrar sin formacien de causa á todas aquellas personas que me in­
ducían sospecha de que podrían alterar el orden,» ¿se r ia aprobada su 
conducta , sí ó no? Yo creo que si. Porque se diria : sin haber a t rope­
llado m a s ó menos las garantías que estaban concedidas á los e spaño­
les , el orden se habria subvertido. Po ros i el gobierno dijera : «des ­
pués que he vencido á los revolucionarios en las c a l l e s , y cuando ya 
no existía temor fundado de que había de volver á ser atacado el g o ­
b ie rno , he mandado que salgan esas personas , no á cuatro ó seis l e ­
guas , sino á dos mil de distancia del pais donde pudieran tener i n ­
lluencia; teniendo á esas personas a tadas , presas , en términos que ni 
pueden hablar ni influir,» ¿ se autorizaría a gobierno para mandarlas j | 
F i l ip inas? . . . 

El S r . PRESIDENTE: Señor senador , .si V. S. se propone ser muy 
largo, se preguntará al senado si se proroga la sesión, porque han cum­
plido las horas de reglamento. 

El S r . CABELLO: No .seré muy largo, pero ocuparé todavía por a l -
.gun tiempo al senado. 

El S r . PRESIDENTE: V. S. comprenderá que esto no es interrum-
•pirle. 

El S r . CABELLO: No sé si aun necesi taré media hora ó t res cuartos. 
El S r . PRESIDENTE : En ese caso no puedo pasar sin preguntar al 

.senadojí se proroga la sesión. 
Hecha esta pregunta , se acordó que no; y suspendida esta discusión 

por el señor pres idenle , señála la siguiente 

Ó R D K N D E L D I A 

para la sesión pública del jueves 11 de enero de 1849. 

Continuación de la discusión del proyecto de contestación al 
«urso de la corona: 

Se levanta la sesión. 
Eran las cinco. 

dis-

El t ea t ro , así por la tarde como por la noche , tuvo llenas todas sus 
localidades, y los revendedores hicieron su agosto. 

La fiesta en la Metropolitana y en la capilla de los Reyes fue todo lo 
grandiosa que debia. 

La concurrencia por todas parles numerosa. 
Lo repetiremos antes de concluir: el pueblo, que con tanto entusiasmo 

solemniza el gran dia en que se dio por terminada la lucha que sos tu ­
vieron por setecientos años sus padres; el pueblo que asi se engríe con 
el recuerdo de la aurora de las glorias españolas , es todavía grande y 
se pueden esperar de él grandes cosas. 

—Hé a q u i el a n u n c i o de un baile de máscaras que remiten 
de Murcia, y que por su originalidad puede servir de modelo á los de su 
género: 

«Baile de máscaras en el salón del Almudi .=Bajo el agradable sonido 
de esla palabra presentamos enlazados dos pensamientos, á cual n>as 
be l l o , á cual mas digno. 

»AI través del prisma mágico de esta idea , tan simpática para la 
juventud , aparece la hada de los placeres, la diosa de los festines, c o r o ­
nada por los amores , prendida con hechicero abandono la voluptuosa 
túnica del dele i te , qae viene á sujetar el ceñidor de las g rac ias , y en 
cada ondulación de su perfumado ropaje , en cada vuelta del marav i ­
lloso ceñidor, guarda dulcísimos secre tos , apasionados susp i ros ,mis te ­
rios de arrebatadora felicidad, ensueños de emociones , de luz y de a r ­
monía. 

«Modesto como !.is vírgenes h e b r e a s , pál ido, pero hermoso como 
las rosas b lancas , tendida la una mano en ademan de súplica, y s u j e ­
tando con la otra el corazón abrasado e n e i mas sublime de los' sent i ­
mientos , el ángel de la caridad muestra su perfil de melancólica 
dulzura. 

«La diosa de los placeres se sonríe ; el ángel de la caridad humedece 
sus párpados con una lágrima de consuelo. 

»La diosa agita el ramillete do sus predilectas flores , y renuévase e l . 
festín suspendido por un momento. El ángel vuela presuroso á d e r r a ­
mar el consuelo sobre los seres mas desvalidos de la sociedad. 

«Al pensar en el tributo de placeres que reclama la época que se 
acerca , hemos pensado también en olro tributo mas útil y mas jus to ; 
así es quo los establecimientos de beneficencia han sido casi la pr imera 
razón qne hemos tenido en cuenta para plantear lo s bailes de máscaras 
que anunciamos al público.» 

—M.u..vr.A G de enero. En la mañana dc a n t e a y e r sa l ió de 
esta ciudad con dirección á la de Granada S. A. R. el príncipe de B a ­
viera : iba S. A. en la diligencia, con una escolta de caballería de la 
guardia civil. Sabemos que S. A. ha salido de esta sumamente satisfe­
c h o , y q u e lleva un grato recuerdo d e s u permanencia en un pais lan 
privilegiado por la naturaleza como lo es el nuestro. 

Diez y siete horas de una lluvia abundantísima no han sido bastantes 
á que el rio Guadalmedina haya traído ninguna fuerte avenida, de esas 
que llenando su cauce lo convierten en un verdadero rio. E.->lo prueba 
la sequedad de la t i e r ra , y la mucha agua que ha absorbido. Sin e m ­
bargo, el agua que ha traido el rio ha sido bastante á impedir el paso 
de la gen te , que .so ba comunicado con los barrios y la ciudad por me 
dio del puente y de pasadores. Cna burra estuvo espuesta á ahogarse 
por haberse mareado al pasar, costando el salvarla no poco trabajo al 
arriero que conducía la recua. 

Dícese por cartas de Cádiz, ([ue no hemos visto , que se aguarda de 
nuevo á S. A. R . serenísima la señora infanta doña María Lu i sa , en 
compañía de su augusto esposo. Según hemos oido, S S . AA. llegarán á 
mediados de este m e s , y después de eslar allí b reves dias , vendrán á 
honrarnos con su halagüeña visita , y .Málaga tendrá el gusto de c o n ­
tar algunos dias en su seno á tan ilustres í iuéspcdes. Añádese que en 
seguida pasarán á Granada. Deseamos que se confirmen tan gratas 
nuevas. 

CROMCA ESTRANJERA. 
En un periódico de Nueva-York leemos lo siguiente: 

« S T A T E N I S L A N D 5 de diciembre. La fragata New-York, capitan Li ­
nes , llegó á esta el 2 del corr iente con trescientos cuarenta y cinco pa­
sa je ros , procedentes del Havre, y se le ha puesto en cuarentena. Una 
semana anles dc su l legada, y estando á la altura de Nueva-Escocia , 
ocurrieron á bordo algunos casos de una enfermedad muy semejante 
al có le ra , y de muy poca duración. De.sde que ocurrió el primer c.">so 
hasta su llegada á la cuarentena fueron atacados, según la relación 
del capi tan, diez y siete ó diez y ocho pasajeros , de los cuales mur ie ­
ron siete. 

» A la llegada de la fragata fueron trasladados al hospital d o c e , y 
desde entonces se han presentado tres nuevos casos , y han muerto s i e ­
te . Hoy ha ocurrido un caso. La enfermedad tiene mucha semejanza con 
el cólera asiático en todos sus s íntomas, y hasta ahora han muerto 
como una miud de los e n f e r m o s . = A L E X W H I T I N G , médico de s a ­
nidad.» 

—Ha l l e g a d o á N u o v a - O r l e a n s , p r o c e d e n t e de B r e m a , la 
fragata Lucia Field, capitan Rich , con algunos casos de cólera á bordo. 
Este buque traía ciento cuarenta pasajeros, de los cuales murieron en 
la navegación mas de veinte, existiendo aun algunos enfermos á bordo. 
Los síntomas manifestados son los del cólera que reinó en el país el 
año de 18.32: algunos de los que enfermaron á bordo murieron .seis 
horas después dé declararse el mal. 

CRONICA DE PROVINCIAS. 
Este año, como todos ha cele-

conquist* 
(iRANAiiA 4 de c u e r o . l'vSle a ñ o , c o m o l o d o s , s e 

brado con gran pompa y aparato el glorioso aniversario de 
de Granada. 

Eslos recuerdos son la vida moral de los pueb los , su fisonomía poé­
tica , lo mas bello de sus usos. 

Nosotros nos felicitamos de (iue entre tantas ruinas venerandas de lo 
bueno como por todas partes se ven , subsistan aun estas fiestas y se c e ­
lebren por todos y para iodos. 

A pesar de lo nublado del día y del viento, hubo gran concurrencia 
en la . \ lhambra y muchas rondas de música, y no ppcas giras de campo 
del pueblo y de las clases acomodadas. 

En la Vela no .se cab ia : las robustas aldeanas de la vega, las mozas de 
servic io , y otros y o t ras , se disputaban la cuerda de la campana , c o n ­
fiados en qite este año se casarían, según la preocupación vulgar. 

CRONICA ÜE MADRID. 

Aunque bajo el e p í g r a f e de ver y creer, dice cl Clamor 
que se susurra que la amnist ía , solemnemente ofrecida por el genera l 
Narvaez, debe ver la luz pública el dia 20 del actual . 

— E s t a noche se veriíicará cl primer baile de los anunciados 
en los salones del nuevo palacio de S. M. la reina madre. 

— L a sesión de competencia correspondiente á esta semana 
no puede verificarse en el Liceo por los preparauvos que se están iha-
ciendo en los salones para la sesión regia que tendrá lugar en la s e ­
mana inmediata, y en el dia en que S. .M. se digne señalar . 

—Ayer s e repartió el n ú m . 1.° del l o m o c u a r t o do la Re­
vista Militar, periódico consagrado especialmente á la ciencia de la 
guerra y á los intereses del e jérc i to . Entre otros artículos contiene este 
número dos muy importantes , suscrito el uno por el general D. E v a ­
risto San Miguel, sobre táctica y es t ra tegia , y otro del ministro del 
tribunal supremo de guerra y marina, D. Serafin Calderón, sobre la 
campaña del Gran Capitan en el Garellano , cuyo artículo es un frag­
mento de la Historiadela Milicia española, qae de orden del gobierno 
redacta esle conocido e s c r i t o r . Cada dia se hace mas interesante la 
Revista Militar por la oportunidad de sus artículo* y las acreditadas 
plumas que toman parte en su redacción. 

— E s t a noche volverá á p r e s e n t a r s e al público en la escena 
del teatro del Principe el actor D. Pedro Sobraí lo , á quien alejaron de 
Madrid los sucesos del 26 de marzo. 

—Ha llegado á e s t a cor te , procedente de Francia , una her­
mana de Cabrera , esposa de D. José Arnau. 

—Anles de a n o c h e e j e c u t a r o n e n e i teatro de Variedades dos 
piezas nuevas : una tradecida del francés con el título de Los Casamien­
tos del dia, de la cual el mayor elogio que se puede hacer es no decir 
nada ; y otra or iginal , E N un a c t o , titulada : La Casa deshabitada. Esta 
úllima fue la unica ([ue gustó , hasl.i el punto de interrumpirse varias 
veces la representación con los aplausos y de pedir el público que s a ­
liera su autor , que lo era D. Francisco Palacios. 

— E l c a p i t a l i s t a IL Mariano de Bertodano ha sido declarado 
en estado de quiebra \)0t providencia asesorada de 4 del corr iente 
retrayéndose los efectos dc e l la , con la calidad de por ahora y la de 
sin perjuicio de tercero, al dia 25 de abril de 1841 . En su consecuencia 
y de lo que dispone el art. 1057 del código de comercio, dicho tribuna 
previene : que persona alguna haga pagos ni entregas de ninguna e s ­
pecie á dicho D. .Mariano de Bertodano, y si al depositario nombrado, 
que i o e s D . Juan Ruiz , de esta vecindad y comercio . 

—Ayer tarde ha entrado en esta co r t e , procedente de Cata­
luña , un correo estraordinario. 

—Dice la Itcforma (цю e l célebre e s c r i t o r Víctor Hugo ha 
sido nombrado embajador de la república francesa en España , en r e ­
emplazo del S r . Lesseps . 

—Según dicen al mismo diario , La España ha cambiado de 
dueño y pasado á ser propiedad del duque de Riánsares . 

— A c o n t i n u a c i ó n i n s e r t a m o s un e s t a d o e.xacto del n ú m e r o 
de personas que han viajado en las diligencias peninsulares en el año 
queacalia de linar: 

En el mes de enero 4497 
En febrero 7312 
En marzo 7028 
En abril 7509 
En mayo 7995 
En junio 6884 
En jul io 8333 
En agosto 8898 
En .setiembre 3203 
En octubre 8738 
En noviembre 7017 
En diciembre 7492 

Total 85,006 

Calculando por término medio el gasto de cada individuo con a.siento 
y comida en cuatrocientos rea les , tendremos que el espresado número 

de viajeros han desembolsado la suma de treinta y cuatro millones áos 
mil cuatrocientos reales . 

—Por la d i r e c c i ó n general del tesoro se previene que de­
biendo proceder á nombrar habilitado para el percibo de sus haberes 
los individuos de clases pasivas que cobran por la caja central del t e ­
soro , bajo las reglas establecidas en la instrucción de 5 de enero de 

846, en su consecuencia ha dispuesto el señor director general que 
se ce lebre el aclo de votación en su mismo despacho, casa de la adua­
n a , entrando por la calle angosta de San Bernardo , en los días y h o ­
r a s , á saber: 

El jueves 11 del cor r ien te , de doce á t r e s , para las viudas y h u é r ­
fanos de todos los montes píos y pensionistas de grac ia , cuyo pago 
radica en la espresada caja central . 

Y' el siguienle dia 12 del mismo, á las propias horas, para los ce san ­
tes y jubi lados, escoplo los de estas dos clases, correspondientes á los 
ramos de guerra y marina , que tienen sus habilitados especíales por 
nombramiento de E x c m o . S r . capitan general . 

Los interesados se servirán acudir personalmente ó por medio de 
sus apoderados. 

Las personas que se hallasen fuera de la capital, se servirán remit i r 
su voto por escr i to . ' 

— D I R E C C I Ó N G E N E R A L H E L O T E R Í A S N A C I O > A L E S . Noticia de 
los pueblos y administraciones donde han cabido los 23 premios m a ­
yores de los 1500 que comprende el sorteo del dia de ayer : 

N U M E R O S . P R E M I O S . A D M I N I S T R A C I O N E S . 

17906 12000 ps. fs. Tuy . 
3411 6000 Madrid. 
5495 3000 Barcelona. 

22469 2000 Reus . 
31889 1000 . . . .' . Córdoba. 

2739 1000 Vitoria. 
2522 1000 Barcelona. 

937 1000 Sevil la. 
11846 500 ídem. 
33078 500 Cádiz. 
32162 500 Barcelona. 
44940 500 Logroño. 
18476 500 Cádiz. 
44390 500 Madrid. 
41759 400 ídem. 
15958 400 ídem. 

8697 400 Santiago. 
35517 400 Zaragoza. 

'Ciudad-Real. 20577 400 
Zaragoza. 

'Ciudad-Real. 
36992 400 Barcelona. 
30504 400 Je rez do la Frontera . 
32168 400 Rarcelona . 
33341 400 Fa lenc ia . 

La dirección general ha dispuesto que el sorteo que se ha de c e l e ­
brar el dia 25 del presente sea bajo el fondo de 92 ,000 pesos fuertes, 
valor do 46,000 bi l letes , á dos duros cada uno , de cuyo capital se d i s ­
tribuirán en 1500 premios 69,000 pesos fuertes, en la forma siguiente;^ 

P R E M I O S . P E S O S F U E R T E S . 

1 d e . . . 12000 
1. . . . d e . . . 6000 
1 de . . . 3000 
1 d e . . . 2000 
4 d e . . . 1000. . . 4000 
6 d e . . . 500 . . . 3000 
9 d e . . . 400 . . . 3600 

11 d e . . . 200 . . . 2200 
12 d e . . . 100. .- . 1200 
16 d e . . . 5 0 . . . 800 
22 d e . . . 4 0 . . . 880 

500 d e . . . 24 . . . 12000 
916 d e . . . 8 0 . . . 18320 

1500 69000 

CRONICA RELIGIOSA. 

S A N T O D E L D Í A D E M A Ñ A N A . San Benito abad y confesor. 
C U L T O S R E L I G I O S O S . Cuarenta horas en la parroquia de San Lorenzo. 

B O L S A . 

MADRID 10 DE ENERO. 

Títulos al portador del 5 p o r 1 0 0 , 10. 
ídem id. del 3 por 1 0 0 , 20 dinero. 
Deuda sin ínteres , 4 . 

CAMBIOS. 

Londres á 90 dias , 48 á 80 papel. 
Par is , 5 á 13 papel á ocho d. vista. 
Alicante, 1 papel beneficio. 
Bareerlona á ps. fs. , 2 V. id. id. 
Bi lbao , 2 id. id. 
Cádiz, 7, id. id. 
Coruna, 7 , id . id . 

Granada , par . 
Málaga, 7, papel beneficio. 
Santander , 1 7« id- 'd. 
Santiago, par. 
Sevilla , •/» beneficio. 
Valencia , 1 p jpel beneficio. 
Zaragoza. 7T id. id. 

Descuento de letras á 6 por 100 al año. 

ESPECTACILOS. 

PRINCIPE. A las ocho dé la noche : Habiendo ingresado en la com­
pañía el actor D. Pedro do Sobrado , toudrá el honor de volver á p r e ­
sentarse al público en la noche de hoy. El orden de la función será el 
siguiente: 

Sinfonía.—¿íueven bofetones, aplaudida comedia en doS ac tos , t ra ­
ducida del francos por D. Ventura de la Vega.—El zapateado.—El Pe­
luquero en el baile, graciosa pieza en un acto.—Terminará el e s p e c t á ­
culo con baile nacional. 

CRUZ. Hoy á las ocho de la noche ; La aplaudida comedia de magia 
y grande espectáculo, en tres actos, t i t u l a d a : Todo lo vence Amor, ó la 
Pata dc Catira. 

A las ocho de la noche : Foleto ó el diablillo y la aldeana. CIRCO, 
bai le . 

INSTITUTO. A las ocho de la noche: Se pondrá en escena e l drama 
nuevo, en cinco ac tos , original de Dumas, titulado: Hei-minia.—Baile y 
saínete. 

MUSEO. A las ocho de la noche : Macbeth, ópera en cuat ro actos . 

CIRCO DE PAUL. Hoy á las ocho de la noche : Se presentará por 

joven mallorquin. , „ 
equitación, por el S r . Lepieg.—La yegua A l b i n a — E l caballo Alyer.—( 
Otros varios ejercicios. 

M A D R I D . — 1 8 4 9 . 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE DON Af.liSTlN AGUIRRE í COMPAÑÍA, 
e4l*or геврошкаЫе. 

H U I H T a S , U , P R I N C I P A L . 
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